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PERE GUIXÀ
“Parecían locos, atacaban como si
se vengasen de algo y no dudaban
en disparar, clavar una puñalada o
conducir con una temeridad inusi-
tada”. Lo mejor de este fenómeno
social, que ocupó tantas páginas de
sucesos, fue su estetización cine-
matográfica. La exposición Quin-
quis dels 80. Cinema, premsa i ca-
rrermuestra la relación de este de-
lirio juvenil con el cómic (Miguel
Gallardoha rediseñado una página
de su tiraCaza sin cuartel, deElVí-
bora) y con la música (sobre todo
la rumba taleguera de Los Chichos
y Los Chunguitos, más que los co-
natos punks de Eskorbuto y La
Banda Trapera; Burning incrustó
su música en Navajeros, de De la
Iglesia, y ahí queda). En cuanto a la
literatura, Eloy Fernández Porta
designauna continuidad con la lite-
raturapicaresca, si bien la letra im-
presa coetánea al fenómeno queda
a cargo de los libros de memorias
del Vaquilla y otros delincuentes,
mientras que Los niños bandidos,
novela de Martín Vigil, es un pun-
tual destello de ficción.

Insistamos: lo notable fue el ci-
ne. Un unitario conjunto de unas

treinta y cinco películas sustantiva
lo quinqui, aquello que tuvo en De
la Loma y De la Iglesia sus puntas
de lanza, pero también a Iquino,
Armendáriz y Truchado. Estas pe-
lículas van de 1977 a 1985, y mu-
chas, acaso las de éxito, fueron in-
terpretadas por delincuentes, dato
singular.

La exposición desenfoca lo esté-
tico y es prudente en enaltecer. De
modo lúdico, afable, casi de ensue-
ño, paseamos por las nuevas for-
mas juveniles de ocio y consumo
de los jóvenes del cruce de los se-
tenta y ochenta. Estamos en un sa-
lón recreativo (máquinas del mi-
llón y marcianitos, una juke-box),
vemos la chupa de polivinilo cedi-
da por el actor Bernard Seray, en-
tramos en una sala (anunciada con
dos rombos, guiño televisivo de la
época) en que se proyectan frag-
mentos cachondos y pilosos de al-
gunas películas, vemos pilas de ca-
setes degasolinera y ristras devini-
los colgadas del techo.

Hasta aquí lo feliz, luminoso,
pues esta parte queda aprisionada
entredosmurosdeplomo, de fasci-
nante interés y tenso significado.
Documentos en celuloide del Pa-

RecuperaciónElCCCBdeBarcelona repasaun fenómeno social, la exaltaciónde los jóvenes
delincuentes en el crucede los años setenta-ochentaque, desde losperiódicos, llegó a la
música y alcanzó sumáximaestetización enel cine

Unsueño lumpen
Quinquis dels 80.
Cinema, premsa i
carrer
CCCB
BARCELONA

Comisarias: Amanda
Cuesta y Mery Cuesta
Montalegre, 5
Tel. 93-306-41-00
www.cccb.org
Hasta el 6 de septiem-
bre

01 Portada de un
disco de Los Chi-
chos

02 Cartel de la
película ‘Perros
callejeros’

03 Portada de un
disco de Los Chun-
guitos

04 Cartel de la
película ‘Yo, el
Vaquilla’

05 ‘Luz y vida’, Teo
Barba (1989) Mu-
ral de la parroquia
del barrio de La
Alhóndiga, Getafe

Imagen de la exposición ‘Quinquis dels 80’ en el barcelonés Centre de Cultura Contemporània © JORDI ROVIRALTA
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agresividad del llamado Desarro-
llismo. Así, vemos cortometrajes
institucionales en que se exaltan
losmétodos de construcción de vi-
viendas en San Blas, La Mina y
Otxarkoaga, barrios que acogieron
masas obreras entre los cincuenta
y los años setenta. Grandes carte-
les indican las cifras del paro a las
que se llegó en los ochenta y las
precariasmedidas de cobertura so-
cial.
La terceraparte, reproducida en-

tre luces difusas y un clima funes-
to, vuelve a obviar cualquier refe-
rencia artística y queda eclipsada
todamención a lamoda, lamúsica,
la libertad sexual. Barrotes, canda-
dos, cadenas; páginas de El Caso o
de revistas que buscaban razones
sociopolíticas de la delincuencia o
acaso el esfuerzo por hallar un de-
terminismo social (no faltan porta-
das de Interviú con alguna actriz
desnuda, ni el sensacionalismo kits-
chde revistas rosa). Los delincuen-
tes ya estánentre rejas, o engancha-
dos a la heroína, “una auténtica
pandemia”. Vemos fotografías del
desalojo de la prisión de Caraban-
chel (de Roberta Cuesta) e imáge-
nes de telediarios aludiendo a cap-

turas, motines y fugas. La broma
negra asoma cuando El Vaquilla,
yamaduro, lamentaquemuchos jó-
venes delincuentes le dijeran que
habían hecho su primera sirla al
ver Perros Callejeros, mientras que
algún actor llevó a cabo años des-
pués algún delito como el que ha-
bía interpretado.
Quizás porque en estas películas

quedaba excluida cualquier idea
de reinserción, o porque reflejaba
cierto sueño de libertad o de acti-
tudmastuerza de ir por la vida, es-
te cine se viomuchísimo. No había
una idealización ni en forma ni en
fondo (quizás hayun ápice en el ci-
ne de De la Iglesia, siempre entre-
gadoa lo radical), perocreóunami-
tología quepervive en foros yweb-
sites.
Un motivo de la recuperación

de lo quinqui –en buena medida
por nacidos en los setenta, como
las comisarias Amanda Cuesta y
MeryCuesta– es que la época de la
que surge ya es historia, por lo que
ya se puede definir y, a su vez, que
no la sintamos heridos o atónitos.
Otro motivo de recuperación es

lo queMery Cuesta llama una “pi-
rueta estética”, es decir, una mira-

da tangencial que, pese a convertir
al quinqui en figura castiza cool, da
rienda suelta a la subjetividad del
receptor: una apertura de compás
que puede ir desde lo irónico a lo
nostálgico pasando por lo esnob y
el gusto por lo feísta, extremo o in-
cluso la adhesión inane. O el com-
promiso social, que al final, quién
lo iba a decir, es un modo intere-
sante y desprejuiciado de pasearse
por la exposición.
La etiqueta cine quinqui no ha

nacido desde ninguna tribuna aca-
démica ni crítica, como correspon-
de a una cultura callejera o oral. Y
es por esto que sus fans pueden lle-
gar a repudiar La naranja mecáni-
ca, cuya forma trasciende su temá-
tica de violencia juvenil, o conside-
rar la caligrafía enfriada de Depri-
sa, deprisa (película de Saura que
fue respetada por la crítica, acaso
la única de este cine, y que fue pre-
miada en el Festival de Berlín) co-

mo algo correcto pero que no tiene
el cuajo de las cintasmásnaturalis-
tas.
La exposición termina con el

mural Luz y Vida de Teo Barba, de
una parroquia de Getafe, obra en
que el carismático actor José Luis
Manzano, que interpretó al delin-
cuente el Jaro en El pico, aparece
como San Juan (en algunos foros
se dice que es Jesucristo, pero
quién sabe). Un símbolo de piado-
sa belleza que abre la puerta a un
futuro en que perdurará la leyenda
de lo quinqui, surgido en el cruce
de los setenta y ochenta, imponen-
te aleación de vida y arte, al fin y al
cabo la gran intuiciónde estahisto-
ria demalditismo juvenil queDe la
Loma, De la Iglesia y otros cineas-
tas estetizaron sólo lo justo. No hi-
zo faltamás; esta espléndida expo-
sición hace el resto. |

Dorothea Lange.
Los años decisi-
vos
FUNDACIÓN ICO
MADRID

Comisaria: Oliva
María Rubio
Zorrilla, 3
Tel. 91-420-12-42
www.ico.
es/web/contenidos
Hasta el 26 de
julio

Dorothea Lange:
‘Noticias en
Richmond, ‘Avio-
nes destrozan el
Reich’ 1944,
Signs of the
Times’, 1944

La etiqueta ‘cine
quinqui’ no nació de
tribunas académicas,
como corresponde a
una cultura callejera

Un motivo para la
recuperación de este
periodo es que ya es
historia y, por tanto,
se puede definir

DorotheaLange

“¿Quévas ahacer
coneso?”
ROCÍO DE LA VILLA
A estas alturas, nos hemos dado
cuenta de que esta crisis es muy
desigual. Y como azotar, sólo está
azotandoa ciertos sectoresde la so-
ciedad. La exposición de una de
los maestros de la fotografía docu-
mental, Dorothea Lange
(1895-1965), dedicada a la década
entre los años treinta y cuarenta
del siglo XX, decisiva tanto para
EE.UU. como para la propia histo-
ria de la fotografía, supone una ex-
celente lección de historia: las cri-
sis sistémicas del capitalismono só-
lo arrastran siempre a losmás des-
protegidos. Van acompañadas de
crudas reconversiones en sectores
deproduccióny desencadenanmi-
graciones que pueden cambiar el
rostro de un país y desenmascarar
la xenofobia latente.
Eso es lo que ocurrió tras la cri-

sis del 29, la GranDepresión. A ve-
ces se recuerda como anécdota el
suicidio de accionistas en la Bolsa
neoyorquina, olvidando las medi-
das excepcionales que a través del
New Deal se tuvieron que poner
en práctica ante la desesperación
generada por una economía colap-
sada y los brotes de confrontación
social, cuando aúnexistían sindica-
tos marxistas. Una de esas medi-
das fue la creaciónde laFarmSecu-
rityAdministration, destinada a in-
tentar paliar el éxodo de 300.000
campesinos hambrientos, despla-
zados por la sequía, las tormentas
de arena y la imparable mecaniza-
ción del campo. Lange, junto a
otros fotógrafos como Walker
Evans, fue contratada para expli-
car al resto del país lo que estaba

ocurriendoen elOeste.A ella sede-
ben 4.000 de las 170.000 imágenes
del archivo de laDepresión enWa-
shington. Ya antes Lange había co-
menzado a fotografiar a hombres
en la calle, con aspecto de indigen-
tes a causa del paro. Los clientes
acomodados que solía retratar en
su estudio, ante una de esas imáge-
nes fijada en la pared, le pregunta-
ban “¿qué vas a hacer con eso?”.
Langeempieza fotografiandoba-

jo parámetros artísticos, con per-
fectas composiciones que cristali-
zan auténticos iconos del siglo XX,
a los que sumaunveraz sentimien-
to de empatía: en especial, hacia
las mujeres y sus hijos. Como en
MigrantMother, de la que aquí es-
tán tres de las seis fotografías que
tomó. Una imagen que, por su po-
pularidad, fue excluida del libro
Anamerican exodus.A recordof hu-
man erosion (1939), firmado junto
a su segundo marido, el profesor
de economía Paul SchusterTaylor.
Pronto, este tandem se dio cuenta
del problema de mostrar el dolor
de los demás y de convertirlo en
un producto de consumo más del
voyeurismo crónico: es decir, de la
necesidadde un texto quepropicie
la mirada crítica.
En su trabajo sobre el traslado

forzoso a campos de internamien-
to endondevivieron cinco años ca-
si 120.000 ciudadanos japoneses
–hasta hace poco parcialmente
censurado–, tras el sentimiento an-
tinipón que desencadenó el ataque
a Pearl Harbour en 1941, Lange
aplicametódicamente la documen-
tación distanciada de cada etapa
de este vergonzoso proceso. |
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